NOSTALGIA DORADA
Hace mucho tiempo, en una de las mansiones más ricas de la ciudad de Córdoba, vivía un hombre llamado Ambrosio. Era muy aficionado a la caza y lo apodaban el Liebres, por su agilidad al apuntar con el rifle.

Un día, Ambrosio, como era muy mayor, estaba enfermo en cama. Toda su familia estaba allí. Alrededor de él se encontraban sus hijos, sus nietos, sus sobrinos y hasta su cuñado. Cuando pasó un rato, Ambrosio comenzó a hacer gestos.


Al principio, pensaron que quería su pipa, porque era fumador, pero no, al ver la pipa negó con la cabeza.


Cuando continuó gesticulando, la familia pensó que quería la foto de Paca, su difunta mujer, pero no, eso tampoco era.


Después continuó con los gestos y pensaron que podía ser la bufanda del Real Madrid, porque le encantaba el fútbol y era socio del equipo blanco, pero tampoco era.


Su familia ya no sabía que darle para que se pusiera contento.


—¿Y si lo que quiere es cambiar el testamento?  —dijeron todos al unísono, y le dieron su pluma y un papel.


Todos lo miraban con impaciencia esperando una respuesta, y la respuesta fue: “No”.


Al cabo de un rato. El anciano se incorporó con sobresalto, bebió agua y al fin comenzó a mover los labios. Estas fueron sus palabras:


—No tenéis ni idea de lo que en realidad deseo, por eso os lo voy a pedir como mi última voluntad. Lo que quiero es pan con aceite de Baena.


—¿Pan con aceite?  — preguntaron todos.


—Sí,  un poco de pan con ese aceite dorado de los olivos de Baena. Es lo que me daba mi madre cuando era niño, pan con aceite de Baena. 
